
DON HORACIO, 
El PERIODISTA Y DIPLOMATICO 

Esludió para médico y se graduó en la Universidad 
de Pensilvania Regtesó a Nicaragua y años después de 
e¡ercer su profesión, escribió para la prensa del país y, 
más tarde, se dedicó a la carrera diplomática Logró 
en el curso de sus estudios obtener buena cultura cientí
fica y literaria De espíritu inquieto y jovial, gustaba de 
la buena vida y era por lo mismo, aficionado al_ epicu
t eísmo; como su homónimo el poeta latino, gustaba 
también del carpe diem. 

Su cultura y agradable conve1sación y sus finos mo
dales u1 banas, sumado todo ello a una elegante pres
tancia, lo hacían distinguirs_e en los altos círculos socia· 
les que frecuentaba Casó en los Estados Unidos con 
una clama de buena familia y pasó el resto de vida en 
aquel país. 

Su primeta producción lite_raria es un artícul9 ·ru~cro
lógico, al conoce1 ausente del país, la muette del Pres
bíteiO don Ped1o Sáenz Liaría, profe.or español y direc
tor del Colegio de Granada donde Guzmán hizo sus 
estudios de bachillerato. 

De ese homenaje del disdpulo al maestro, que apC!· 
rece insetto en IC! Corona Fúnebre dedicadC! por sus' dis
cípulos a la memoria de aquel docto maestro y sacer
dote español, vamos a reproducii aquí unos párrafos, 
para que se conozca la galanura de su estilo en los pri
meros años de su vida. Dice Guzmán en ese panegí
rico: 

"Pe1o ya pasó y del sacerdote, del filántropo y 
del caballero, sólo queda el recuerdo. Cuán triste 
es pensar en que ya no le volveremos a ver; y sin 
embargo, cuán cierto ... ! Pero si su muerte ha sido 
deplorada por todos, hay algunos para quien el do
lor es más intenso todavía El que estas líneas es
cribe puede contarse en ese número. 

"Don Pedro Sáenz Liaría quiso ser su amigo 
cuando ésto sólo valía un anatema: pasó los umbra
les de su casa cuando ya la desgracia se había hos
pedado en ella; no temió acercarse a su impopulari-

. dad; desafió el contagio del desprestigio y valor in
menso, ni siquiera tuvo en púbHco la vergüenza de 
semejante falta! 
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(Se refiere el autor en esta frase a la circunstancia 
de encontratse, su padte el ex-presidente don Fernando 
Guzmán y dos hermanos del doctor Guzmán, en el des
tierro, a causa de graves dificultades políticas ocurridas 
en el país durante la presidencia de don Pedro Joaquín 
Chamorro, contra quien se intentó una revolución apo
yada por los otros gobiernos de Centro· América el afio 
de 1$781. 

"Reciba aquí con mis lágrimas mi último deso
lado adiós. Ya que no me fué dado asistir a su 
agonía contemplar una vez más su rostro helado 
por $1 f¡ ío soplo de IC! muerte, que mis débiles pa
labras vayt~n a encontrarlo en la ti en a donde duer
me para siempre el sueño de los buenos! 

r 

"El crespón fúnebl e que sus discípulos ostentan 
con orgullo, yo lo llevo oculto en el f01íd9 de mi 
corazón!". 

. Ya C91110 periodista esCribía tatnblén editoriales en 
El Independiente, diario de la tarde dirigido por Román 
Mayorga Rivt~s, auspiciando en 1886, la candidafurt~ de 
don Evatisto Carozo tomo candidato a la presidenciC!, 
firmados con el pseudónimo de Brumario, escritos de 
controversia política, en Jos cuales atacaba duramente 
al candidato opositor a su partido, don Pedro Joaquín 
Chamarra. Fué ésta una de las campañas políticas más 
encarnizadas por el debate que en dicha ocasión surgió 
a la sazón en la prensa nicaragüense, ésta sin cortapisas 
de ninguna naturalew para su¡etarla, por la libertad que 
gozaba entonces. 

Con el t1 iunfo del señor Carozo en los comicios, don 
Horado Guzmán fué nombrado Ministro de Nicaragua en 
Washington. 

En 1893 volvió a Nicaragua, con motivo del cambio 
de gobierno y el nuevo, presidido por el Presidente Ge
neral D José Santos Zelaya, le confirmó su nombra
miento, regresando otra vez a Washington donde per
maneció hasta 1897 

Durante su primera estadía en Washington sondeó, 
diplomáticamente, la opinión del Departamento de Esta-
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do en relaci6n con el problema de la Mosquitia nicara
güense, regiór1 que hacía muchos años permanecía baio 
lu dominación de los moscos, protegidos éstos por la 
Gran Bretañd sobte un amplio tetritolio que Nicawguu 
deseaba rcincorporw Tuvo oportunidad eJe conocer en~ 
tonces la fav01able actitud del ~c¡obiel no de Washington 
en ese trascendental asunto p01a Nicmagua, y lo hizo 
saber, privadamente, prime1o ct su gobierno y, después, 
a su amigo personal, el gene1al Rigobetto Cabezas, In~ 
tendente General de la Costa Atlántica en 1894, inf01me 
que unimó a este funcionario pma p~ocede1 inmediata
tnentc a reincotpotar ese pedcrzo del tcrritolio nicaw
güense, logrando dich() propósito en eso mismo año de 
1894 El docto1 Cuzmán, tiene, pol e5ta tazón, pa:te 
también en ese acontecimien~o nacional, ya que~ p01 su 
posición en Washington y sus capm:idades diplomá1icas, 
conoció cuól se1 ía la actitud que astJtnirían los Estados 
Unidos en esa impollante cuestión de vital interés para 
Nicmagua 

En 1897, 1 enunció el rninistelio en Washington y 1 e
gresó a Nkarc1gua a fundm El Correo de Gr-anada. 

En dicho periódico escribió in1cresantes estudios so
bre usuntos y personalidades mundiales Uno de ellos, 
sobre el Cmdenal Rampolla del Tíndmo, a quien trató 
en Vl/ashingron al llegar esk.l Eminencia Eclesiástica co
mo Nuncio Apostólico a los Estados Unitlos: )"otro sob1e 
el gencwl i,utco, Osman Pasha, llamado el "León de 
Plevna", poi su heroica resistencia en el sitio de dicha 
ciudad en 1877, hazaña que le valió el honoiÍfico título 
del Ghazi (el victorioso) otorgado por el Sultán, después 
de su gloriosa defen;>a en Plevna 

/\cerca de la figura diplomótica del Cmdenal Ram
polla que ~Omo se sabe silvió por diez y seis años la 
Seneta; ía (!e Estado del Papa León XIII, con brillantez y 
todeado de'·yn gran prestigio po1 su talento y erudición, 
escribió el ,.D1. Guzmán un precioso artículo sobre esa 
pe1sonalidad del siglo XIX, poniendo de relieve la coo
peJación de¡, Ccndenal Rampolla, genuino representante 
de la diplon1acia papal de entonces, en la redacci6n de 
la célebre Eilcíclica, Rerum Novarum, documento de tJas
cendencia mundial y aclarativo df?;l sentido cristiano de 
la Justicia Social Pt incipios éstos que han servido ú{ti· 
mamente pata intentat un acuetdo entre el capital y el 
trabajo en las difíciles y controvertidas cuestiones de esa 
matet ia su:>ciiada en el orbe desde la época del Renaci~ 
mienlo 

Los interesantes y o1inados juicios del doctor Guzmán 
pata El Correo, despertaron inusitado interés entre sus 
compatriotcts, sirviendo, asimismo, para ilustrarlos acer
ca de aquellos acontecimientos, tanto en lo que respecl'a 
a la políticn crisliana del Papado, que afecta1on el espí
ritu del mundo pot sus ideas sociales, como la heroica 
personalidad del "León de Plevna", casi ignorado, se 
puedo deci1, de la mayoría de los nicaragüenses 

En esa forma, como este escritor pensaba, dehía 
set la actuación de la prensa, dando a sus coterráneos 
con su ilustra do critetio, comenta~ ios sobte la situación 
mundial contemporánea. En el último número de El Co .. 
rrco de Granada escribió un juicio, de lo que entonces 
pensaba el doctor Guzmán, sob>e la personalidad polí
tica de don Pedro Joaquín Chamorro, jefe del partido 
conservador nicaragüense. 

El auto1, de ideas libe1ales, adversó siempre su an
tagónica agrupación política, el partido c.onsetvador, y 
durante la campaña electoral de 1886 especialmente al 
seilor Chamorro, candida~-o entonces a la Presidencia No 
obstante esto, su esctito de 1897, manifiesta unu com
pleta y voluntm ia 1 ectifitqción de sus juicios antet iot es al 
eStudiar, rnás Uetenidamehte, tanto la vida privada, co
rno la política de su antiguo adve1 sario, llegando a ca
lificor al señor Chamo11o, de "vetdadcro potriota y com
pleto caballero". 

Se dijo entonces en Granada, que la intención del 
doctot Guzmán al escribir ese panegírico de su adversa
tia, de 1886, iba endere:::\;1dq a censurar la política im
plantada por el gobierno liberal de 1897; y fué noto> io, 
en lo misrna ciudad, que el Po~tor Guzmán diera instruc
ciones- al ernpresat io de Id tipografía donde se editaba 
El Correo, de no publicar ~u último artículo sobt e el se
ñot Chmnono, sino cuando el au1ot estuviera ya en alta 
mw, camino de Washington a donde hobía sido llamo
do por su amigo personal, M1 Jnmes G Ble1ine, Secret<.J
!io de Estado de los Eslndos Unidos, p01 a ocupar un 
pucskJ en la oficina de la Unión Panamericana Según 
se aseguró en esa fecha, el doctor Guzntón temía que 
su escrito no fuese del agr~:H;lo del gobicmo ya que en 
el fondo había un cargo velado, c.ensutodo, al mismo 
tiempo, al liberalismo Efectivarnen1e así sucedió El 
Corra o pasó a me jo¡ vida después de la in sen ción del 
¡uicio del 'doctor GuztYtán sobre una de las más distin
guidas petsonalidades políticas nicmngüenses, como lo 
fuera el p>esidente Chamono 

Desempeñando el cargo de subditector de la Unión 
rnnamoricana, le encw gó en 1898 lv\r John Hay, Sec1 e
tw'io d2 Es1·ado, inlelecturJI y diplomático norteamerica
no, vettit del idioma castellano al inglés, el Tratado de 
Paz fi1 modo en Pw ís el 1 O de diciembre de 1898, ent1e 
los comisionados de los Estqdós UnidoS y de ~spcti1aí tta
tado q~e puso tétmino a la rrJUGtta hispano-ai11etlcana 

A propósito de este acQntecir11iento debe recordmso, 
que los delegados español~s en Pat ís pidieron que el 
otiginal de dicho tratado fuese escrito y redactado en 
español, pedilr:ento atendiQo por los comisionados not~ 
teamericanos Una vez fírrnado ese Qocumento, fué tlas
mitido por cable a Washington, el éual debía ele ser en
tregado inmediatamente a la prensa pata su publicación 
y, el Sectetario Mr Hay, ap1ovechó los servicios del Dr 
Guzmán para que Jo tradujera al inglés, y fué esta vet
sión la publicada por la prensa no1teamericana de la 
época El 1raduc1or conocí(;! a fondo las dos lenguas y 
su trabajo mereció los aplausos de quien le había en
cargado hace1lo 

Poco tiempo después, en 1901, muna en Washing
ton este médico, periodista y diplomático nicatagüense, 
miembro de una de las más distinguidas familias de su 
pcís En todos los cargos que desempeñó hizo, por su 
talento y su cultuta, relevante figuta en sus capacidades 
en lns cuales le tocó actuar, dejando muy bien colocado 
su nombre en las páginas de la histol ia contempotánca 
de América 

El cctdável del Dt Horocio Guzmán fué incinerado 
en Washington po1 disposición testamentm ia suya y sus 
cenizas, 1emítidas más tmde a su famífía, para que re~ 
posaran en el cementerio de Granada, su tierra natal. 
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